
Módulo 4: Sensibilización y Eliminación de Prejuicios
en la Atención

Introducción: Hemos recorrido un camino desde la historia y la ciencia del VIH hasta la
realidad de las personas que viven con el virus. Este último módulo es el más importante,
ya que convierte la teoría en práctica. Aquí aprenderás a usar todo tu conocimiento para
ser un agente de cambio, promoviendo una atención y una comunicación libres de
prejuicios.

1. Comprendiendo el Estigma y sus Efectos
Para luchar contra el estigma, primero debemos entenderlo. No es solo un concepto
abstracto; tiene consecuencias reales y dolorosas.

¿Qué es el estigma y por qué es tan dañino?
El estigma social: Es el miedo y el rechazo que la sociedad impone a las personas
con VIH. Se basa en ideas erróneas de que la enfermedad es un "castigo" o que el
virus se transmite por contacto casual. Este tipo de estigma lleva al aislamiento y a
la discriminación en todos los ámbitos de la vida.
El estigma internalizado: Es el más invisible y a menudo el más destructivo. Ocurre
cuando una persona con VIH absorbe los prejuicios sociales y comienza a juzgarse
a sí misma. Este sentimiento de vergüenza y culpa puede llevar a evitar el
tratamiento, a no revelar su estado serológico a sus parejas o a aislarse de su
círculo social.

Los efectos del estigma: El estigma no solo afecta la salud mental, sino también la
física. Las personas que temen la discriminación son menos propensas a hacerse la
prueba del VIH, lo que conduce a diagnósticos tardíos y a una peor respuesta al
tratamiento. También puede llevar a una baja adherencia a la medicación por miedo a
que otros descubran la situación.

2. Herramientas para una Atención Libre de Prejuicios

Una atención libre de prejuicios es aquella en la que se trata a todas las personas con
respeto y sin juzgarlas, independientemente de su estado serológico. Esto no solo se
aplica a un entorno de salud, sino a cualquier interacción.

Conocimiento, empatía y desaprendizaje:

Conocimiento: La información es tu arma más potente. Usa los conceptos que has
aprendido (como I=I) para desmentir mitos y educar a los demás.

Empatía: Intenta ponerte en el lugar de la persona. Imagina el miedo a ser juzgado
o rechazado. La empatía te permite conectar a un nivel humano y ofrecer apoyo
real.



Desaprendizaje: Cuestiona tus propios prejuicios. Todos tenemos ideas
preconcebidas. Reflexiona sobre ellas y decide eliminarlas. Una atención sin
prejuicios empieza por uno mismo.

El lenguaje importa: Evita el uso de términos que perpetúan el estigma. Por ejemplo,
en lugar de decir "enfermo de SIDA", di "persona con VIH". En lugar de hablar de
"grupos de riesgo", usa el término "poblaciones clave" o "poblaciones más
vulnerables". El lenguaje que utilizamos tiene un poder inmenso para normalizar o
estigmatizar.

3. Comunicación Respetuosa y Efectiva

Como educador de calle, tu principal herramienta es la comunicación. Aprender a
comunicarte de manera respetuosa y efectiva es clave para tu éxito.

Escucha activa: Antes de hablar, escucha. Presta atención a las preocupaciones y
preguntas de la persona. A menudo, lo que la gente necesita es un espacio seguro
para expresar sus miedos sin ser juzgada.
Responde con información clara y concisa: No uses jerga médica. Explica los
conceptos de manera sencilla. Por ejemplo, en lugar de hablar de "carga viral
indetectable", puedes decir "la cantidad de virus en la sangre es tan baja que no puede
ser transmitida".
Fomenta el diálogo, no el monólogo: Haz preguntas abiertas que inviten a la
persona a compartir sus pensamientos y preocupaciones. Por ejemplo: "¿Qué te
preocupa más del VIH?" o "¿Qué has escuchado sobre los métodos de prevención?".

4. Rol del Voluntariado y del Público en la Reducción del Estigma

Tu rol como educador de calle es el de un voluntario o agente de cambio. No necesitas ser
un experto en medicina, solo una persona comprometida con la información y la empatía.

Tu papel en la calle y en la vida:

En la calle: Puedes participar en campañas de concienciación, distribuir materiales
informativos y ofrecer pruebas rápidas en eventos comunitarios, en colaboración
con organizaciones especializadas.

En tu día a día: El cambio más profundo comienza en casa. Corrige a tus amigos o
familiares cuando usen un lenguaje estigmatizante. Comparte lo que has aprendido
en tus redes sociales. Normaliza la conversación sobre el VIH, la salud sexual y la
prevención.



La importancia del activismo individual: Cada conversación que tienes, cada mito
que desmientes y cada persona que ayudas a conectar con recursos, contribuye a un
cambio mayor. Tu compromiso, aunque parezca pequeño, tiene un impacto enorme en
la vida de las personas. Eres un eslabón vital en la cadena de la prevención y la
empatía.


